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			A ti, mi amor, que nunca dejas de protegerme,

			aun en mis sueños. 
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			Prólogo

			Abrió los ojos con lentitud. Su cabeza estallaba de dolor, y se sentía agobiada por la sed.

			«El alcohol no es tu mejor amigo», se dijo Valentina mientras estiraba el cuerpo como un gato. Al hacerlo, su mano izquierda rozó el cabecero de la cama, y algo ajeno a ella provocó un extraño ruido que le llamó la atención. Al enfocar la mirada en la causa del sonido, se cubrió la boca con la mano.  

			Se incorporó en la cama y escudriñó el anillo que portaba en su dedo anular, el cual resplandecía frente a sus ojos, desconocedor de la angustia que comenzaba a invadir su interior.

			«No puede ser...», se dijo con el corazón latiendo desbocado.

			Giró el rostro, y al divisar la figura imponente y desnuda que dormía a su lado, contuvo un gemido en la garganta. Dos lágrimas gruesas se derramaron por sus mejillas. ¿Qué había hecho, por Dios? Se observó los pechos inflamados de caricias, así como las marcas de suaves mordidas en los muslos y en los hombros.

			—La has cagado de verdad, Valentina —se reprochó por lo bajo, en tanto se levantaba con cuidado para no despertar al sujeto de cabello rubio.

			Sorbiendo por la nariz, recogió la ropa desparramada en el suelo y se la colocó a toda prisa. A continuación, tomó su cartera y se dirigió hacia la puerta. Una vez ahí, se detuvo y, con algo de esfuerzo, logró quitarse el anillo, que depositó sobre la cómoda. Antes de salir, contempló por última vez al hombre más hermoso que hubiese visto en la vida y susurró:

			—Adiós, amor.

			Y con pasos apresurados dejó atrás aquella locura.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			El olvido es una forma de libertad.

			Khalil Gibran

		

	
		
			Capítulo 1

			Valentina Gambín bajó las persianas que cubrían parte del ventanal en un intento de apaciguar la elevada temperatura del verano español que, como todos los años, estaba resultando bastante sofocante. Poco le importaba, porque ella amaba Santander, y si había algo de lo cual agradecer a sus padres era que su historia de odio-amor hubiese transcurrido en aquel sitio de ensueño al cual Valentina, ni en sus más locos sueños, se atrevería a abandonar.

			Su padre, Antonio Gambín, era un argentino que a los veintidós años había emigrado a España en busca de un mejor porvenir. A los pocos meses, había conocido a Julieta Santos, una bellísima santanderina que lo conquistó con sus ojos verdes y sus curvas inolvidables. Recién casados, se habían instalado en una pequeña y rústica casita al lado de la playa, lugar en el que Valentina abrió los ojos por primera vez, treinta y dos años atrás.

			Lamentablemente, no guardaba buenos recuerdos de su infancia, sobre todo por la tortuosa relación de sus padres, pero lo que la había salvado de volverse loca era el inmenso amor que desde niña albergaba por la tierra y el mar. Un sentimiento que vibraría en su corazón para siempre.  	

			El sonido de unos golpes a la puerta interrumpió sus pensamientos. Al abrirla, se encontró con Laura.

			—Cielo, ¡qué gusto verte! —exclamó Valentina abrazando a su mejor amiga.

			Cuando se separaron, Laura mostró un paquete que llevaba en la mano.

			—Cruasanes con queso.

			—Eres un tesoro —aseguró Valentina con una sonrisa radiante, ya que eran su debilidad—. Pero ven, siéntate y termina de contar lo que debimos interrumpir, por culpa de mi trabajo, en la charla telefónica de esta mañana.

			—Es que todavía no me lo puedo creer —dijo Laura mientras se ubicaba junto a ella en el sofá de cinco cuerpos. 

			—Me siento tan dichosa por ti. Gracias a Dios, Javier y tú han logrado superar al grano en el culo de Fonsi.

			Su amiga sonrió de oreja a oreja.

			—Te juro que creí que perdía el rumbo.

			—Fuiste valiente al presentarte en el apartamento de Javi y exponer tus sentimientos. Te admiro de verdad. 

			Laura estiró la mano para acercarle la bolsa con cruasanes.

			—Toma, Valen. Tenemos mucho de qué conversar y solo disponemos de media hora.

			—Gracias —susurró Valentina antes de llevarse uno a la boca.

			Se encontraban en su despacho ubicado en la cadena de televisión MCT, Mar Cantábrico Televisión, donde ella se desempeñaba como guionista, una de las tantas y tantos que trabajaban para la empresa.

			—Me moría de miedo, Valen, pero era lo que dictaba mi corazón. —No bien pronunció esas palabras, Valentina clavó la vista en la de Laura y reconoció en sus pupilas un anhelo que no la tomó de sorpresa. No era la primera vez—. Pero antes de seguir hablando de mí, deseo quedarme con la frase que ha salido de tu boca y pedirte que la valiente ahora seas tú. Por favor, cuéntame de aquellas vacaciones...

			—¿De nuevo, Lau? —interrumpió Valentina levantándose con rapidez, como hacía cuando alguien intentaba indagar sobre el suceso del que no quería discutir—. No sé cuántas veces te lo he repetido. ¡Nada! 

			Se aproximó a su escritorio y revolvió algunos papeles que los asistentes le habían entregado esa mañana. Los guiones pertenecían a un programa que Ricardo Ríos, uno de los jefes de la empresa, había creado y cuya primera temporada había culminado con un rotundo éxito. Se llamaba Mujeres emprendedoras, y, en su momento, Ricardo había echado mano de este para enamorar a Cam, su actual novia, prima de Laura y, también, amiga de Valentina. 

			—No te creo.

			La voz de Laura provocó que Valentina se encogiese de hombros. 

			—No sé qué te propones averiguar. 

			—Hay algo allí —dijo su interlocutora señalándole el corazón— que no me cuadra, y me gustaría que lo expulsases de una vez. 

			—Yo...

			—¡Soy tu mejor amiga, cielo! 

			Laura tenía razón, sin embargo, Valentina todavía no estaba preparada para desembuchar algo que llevaba sepultado en su interior desde hacía más de un año. Por eso, se atrevió a decir:

			—¿Podemos seguir platicando sobre tu relación con Javi en vez de sondear sobre algo que solo existe en tu imaginación?

			La expresión en el rostro de su amiga no la tomó de sorpresa. Laura sabía que mentía, pero Valentina abrigaba la esperanza de que hablar del hombre que había traído el verdadero amor a su vida la distraería de su indagatoria.

			—Sabes adónde apuntar, Valen, pero no me subestimes. Desde que regresaste de ese viaje no eres la misma, y me juego la cabeza a que el motivo de tu cambio se debe a algo que pasó allí. 

			Agotada, Valentina agachó la cabeza y susurró:

			—Quiero pedirte un favor, Lau.

			Su amiga se puso de pie y, al llegar a su lado, le pasó el brazo por el hombro. Ella la entendía mejor que nadie.

			—Lo que quieras.

			Valentina alzó la mirada.

			—Confía en mí.

			—Siempre lo he hecho, tesoro.

			—Entonces, quédate tranquila. Cuando esté lista para comunicar lo que juré olvidar, tú serás la primera en saberlo. Mientras tanto, te ruego que no toquemos más este tema.

			Laura la escrutó un instante hasta que asintió.

			—Respetaré tu decisión. Pero no tardes mucho, porque sabes que es sano contar las cosas que nos carcomen. Y te aseguro que, sea lo que sea que alberga tu corazón, te lo está haciendo trizas. 

			Valentina apretó la mano que descansaba sobre su hombro.

			—Gracias.

			Laura le regaló una de sus sonrisas más radiantes y se apartó para sentarse otra vez en el sofá. 

			—Con respecto a Javi y a mí, solo puedo decirte que estamos felicísimos. 

			Valentina respiró aliviada por el cambio de tema. Laura, sin ninguna duda, era una mujer muy empática y la calaba en lo más hondo.

			—Me da muchísimo gusto verlo tan enamorado de ti. ¡Lo mereces!

			—Anoche cenamos juntos en casa de mamá. También estaba Matías, quien bebe los vientos por ella. 

			—Cuando lo veo caminar por los pasillos de la empresa, se aprecia sonriente y hasta es capaz de ir silbando una canción. 

			Rieron con ganas. Matías Ríos era el dueño de la cadena televisiva y, desde hacía un tiempo, el novio oficial de Águeda Rosas, la madre de Laura y de sus dos hermanas: Daniela y Aitana. 

			—Mamá revoluciona los corazones masculinos. 

			—Su parecido a Jane Fonda la vuelve irresistible. 

			—Pues él no debe de quedarse atrás. Me recuerda a Sean Connery. 

			—¡Exacto! —respondió Valentina juntando las manos y apoyando las caderas en el borde del escritorio—. Pero ahora, cuéntame acerca de la cena. 

			—Al principio, Javi y yo estábamos nerviosos. ¡Nuestras madres siempre quisieron vernos juntos!

			Valentina podía dar fe de ello. La madre de Javier, Begoña, y Águeda se conocían desde niñas, y desde el primer día que jugaron a las muñecas se habían convertido en íntimas amigas. Cuando tuvieron a sus hijos, ambas habían expresado su deseo de emparejar a Laura y a Javier, aunque nunca se había dado la ocasión para presentarlos. Al llegar ese día, las mujeres se llevaron la grata sorpresa de que la vida ya se había encargado de reunirlos y que, a partir de entonces, habían iniciado su romance. 

			—¿Y? 

			—A medida que nos ventilamos el vino que Matías nos sirvió, comenzamos a relajarnos y a abrirnos, hasta que, en medio de los postres, Javier le aseguró a mamá que me ama con locura. 

			Valentina abrió grande los ojos en tanto se le hacía un nudo en la garganta. 

			El corazón de Laura había sufrido demasiado por culpa de un desgraciado con el que había tenido un romance en Londres cuatro años atrás. Había quedado tan inutilizada emocionalmente que Valentina había temido por el futuro de su gran amiga. Pero, a Dios gracias, lo acontecido la noche anterior aplacaba sus miedos y, en su lugar, surgía una vibrante confianza en el camino que Javier y Laura emprenderían juntos. 

			—Aunque yo lo sé —prosiguió Laura—, el que Javi se lo haya dicho a mamá de esa forma tan cabal provocó que un pedazo de patata al horno se me atragantase en la garganta y empezase a toser como una condenada. Un verdadero papelón.

			—¡Laura! —exclamó Valentina al imaginar la situación. 

			—No te lo imaginas. Javier me daba de beber de su agua mineral, pero al recordar el episodio, me ahogaba otra vez y escupía el líquido por la boca y la nariz. Un asco.

			—Bastante boluda has resultado.  

			—Ni que lo digas... Encima, en ese instante llegó Daniela acompañada de su novio Sergio, quien se apresuró a abrazarme desde atrás para presionar y provocar que escupiera la puta patata de la boca.

			—¿Lo logró?

			—¿A ti qué te parece? ¡Joder! Todavía me duelen los músculos de la columna.  

			—Como buen médico, sabe lo que hace, Lau. 

			—De acuerdo. La cuestión es que Javi se puso blanco como la leche al no saber cómo ayudarme, pero después se dedicó a mimarme como solo él podía hacerlo. Hasta me dio un masaje en los pies que casi me condujo a un orgasmo.

			Valentina tragó con dificultad.   

			—¿Y eso? ¿Será que en Nueva Zelanda manejan técnicas secretas para generar esa clase de agitación? 

			—Ni idea, Valen. Solo puedo decirte que mientras Javi me tocaba, perdí el sentido de la realidad, aunque alcancé a ver a los demás alzar las copas para brindar por la boda que se aproxima. 

			Al escuchar las palabras de Laura, Valentina se maravilló: 

			—Por Dios, ¿me estás diciendo que Matías y Águeda han fijado fecha?

			—¡Sí!

			—¿Para cuándo?

			—El 22 de agosto. 

			 Se fijó en el calendario de su teléfono.

			—En un par de meses.

			—Sí. Hay muchísimo que planificar, y tú —la señaló— no te salvarás de ayudarnos. 

			—No pienso perderme ningún detalle. ¿Cuándo empezamos? 

		

	
		
			Capítulo 2

			Toke Lund Svendson trotaba por las calles aledañas al puerto de Copenhague. Llevaba un humor de perros y necesitaba descargar la adrenalina que recorría su cuerpo. A veces tenía ganas de mandar al cuerno su carrera cuando esas cosas ocurrían, porque odiaba la falta de control en las personas. 

			Toke era løjtnant, un teniente de la Marina danesa que tenía a su cargo, entre otras cosas, dirigir el grupo de hombres especializados en el sistema de armamento de los barcos mayores de guerra y prepararlos para las exigencias establecidas por la OTAN.

			Si bien la disciplina que desempeñaban los soldados era estricta y altamente calificada, en los últimos días habían sucedido un par de tumultos que a él no le habían gustado un carajo, y que dos noches atrás habían culminado en un acto por completo embarazoso. Tampoco le sorprendía. Cuatro mil quinientos marineros de dieciséis naciones reunidos en cuarenta buques de guerras en el puerto de Copenhague no era moco de pavo. Se habían encontrado para llevar a cabo un ejercicio naval en el mar Báltico, bajo los auspicios de la alianza de defensa de la OTAN, denominado Costas del Norte. Duraría doce días, y tanta testosterona concentrada en un solo punto podía resultar una bomba de tiempo. 

			El mencionado ejercicio se realizaba cada año, y en este los marineros entrenaban operaciones marítimas que demostraban la presencia de la OTAN en el mar Báltico, y que reforzaban la cooperación y la voluntad de defensa entre las naciones aliadas. 

			Ante tal honorable causa, Toke no toleraba que un grupo de hombres formados para representar la nación danesa y destacar en los mares del mundo pudiesen haber caído tan bajo como para que, aquella noche, terminasen peleando como salvajes contra soldados noruegos en un bar de la ciudad. 

			Las trifulcas entre marineros no eran desacostumbradas, pero ese hecho en particular había alcanzado una publicidad inusitada debido a que varios de sus hombres, borrachos como cubas, habían apaleado al príncipe Haakon Magnus, el heredero del trono de Noruega. 

			El futuro rey había estudiado y participado en la Marina de su país, y su presencia representaba un acto de honor y confianza al compromiso existente entre las naciones congregadas en Copenhague. Por eso, cuando el monarca había acudido al bar junto a su batallón en forma pacífica y los hombres de Toke habían iniciado la pelea que culminó con Magnus internado en una clínica de Copenhague, todo se había desplomado al suelo.

			Respiró hondo varias veces, intentando que el aire llegase a sus pulmones y que ganase a la rabia que lo ahogaba al recordar cómo la policía lo había contactado una hora después de la contienda para informarle de lo acontecido. Toke, enfurecido, había mandado llamar a sus soldados de inmediato, debido a que solo él podía hacerse cargo de ellos a causa de la inmunidad que los militares contaban frente a las autoridades policiales.

			Apresuró la marcha al recordar el motivo de la pelea, ese mismo que había conducido a tantos hombres, en la historia del mundo, a muchas de las más cruentas batallas: el deseo por una misma mujer. 

			No conocía al marinero noruego implicado, aunque sí al danés, quien, entre lágrimas, había confesado su amor por una chica de ese país, cuyo novio era con quien se había enzarzado en la pelea. Las alianzas entre soldados eran fuertes e incuestionables, por lo que si uno de ellos se encontraba en aprietos, los amigos se sumaban a la escaramuza sin preguntar la razón.  

			—Idiotas —masculló entre dientes, mientras se quitaba el sudor que le caía por las sienes con el dorso de la mano.

			Prosiguió trotando con un amargo sabor en la boca ya que, si tenía que ser honesto, poco podía criticar al muchacho. Él mismo habría hecho algo similar si la joven en cuestión hubiese sido Soledad Santillán, aquella que había puesto su mundo patas arriba.

			Al rememorarla, el estómago se le contrajo y la bronca volvió a sofocarlo. Estaba harto de pensar en ella sin ser capaz de arrancársela del corazón, por lo que eligió quemar los últimos restos de adrenalina que le quedaban en el cuerpo con una carrera a toda velocidad hacia el barco Margrethe. 

			Al arribar a la gigantesca figura de hierro que descansaba en las aguas del Øresund, subió las escaleras y, en el rellano, dos soldados lo recibieron con la venia que el protocolo exigía y que él devolvió. 

			Una vez en sus aposentos, procedió a darse una ducha y a vestirse para la cena. Esa noche tendría una reunión con los más altos jefes de varias naciones en donde se discutirían las próximas maniobras a desarrollar en alta mar.

			Miró el reloj. Le quedaba una hora para revisar unos documentos, por lo que se sentó frente a su escritorio y procedió a su lectura. Apenas habían pasado unos minutos cuando su teléfono móvil sonó. Al reconocer el número en la pantalla, se apresuró a atender.

			 —¿Qué tiene para mí, Christiansen?

			—Buenas noticias.

			Al escuchar las palabras de su interlocutor, Toke inhaló con la boca enjuta.

			—Soy todo oídos.

			—La información que hemos estado esperando ha llegado a mis manos. Gracias a ella, dimos con su esposa.

			Cerró los ojos, acosado por un torbellino de sentimientos que dejó atrás a la OTAN, así como al príncipe y todo lo relacionado con él. Solo una imagen colmaba sus emociones, su mente y, también, su respiración.

			—¿Dónde está?

			—En España. 

			Una furia inusitada recorrió su espalda. Soledad era procedente de ese país, así que no entendía cómo Peter Christiansen, el investigador que había contratado y que le costaba una buena fortuna, había demorado más de un año en dar con su paradero.   

			—Usted me está tomando por estúpido, ¿no? 

			—Sé lo que piensa —lo interrumpió el hombre—. Pero la muchacha no es tonta.

			—¿A qué se refiere? 

			—A que ha sabido jugar sus fichas.

			Toke reclinó el cuerpo contra el sillón, con el corazón latiéndole a toda velocidad.

			—¿Qué está insinuando?

			—Por favor, anote lo que voy a decirle.

			Tomó un bolígrafo de la mesa y lo apretó entre los dedos. 

			—¡Hable, Christiansen! —bramó, pero al oír las palabras del sujeto, empalideció. 

			Y Toke comprendió. 

		

	
		
			Capítulo 3

			—Iván hace el ramo de novia de calas, ¿no?

			La pregunta de María provocó que las jóvenes a su lado asintiesen. 

			Esa tarde, Laura había llamado a Valentina para invitarla a participar de los preparativos de la boda. Se habían reunido, junto con Aitana y con las primas de las chicas, Cam y María, en el apartamento que Daniela compartía con su novio, Sergio.  

			Cada vez que Valentina contemplaba a esas fabulosas mujeres, se enorgullecía de la unión que existía entre ellas, la cual, estaba segura, era resultado del enorme corazón de Águeda. Y lo que no dejaba de sorprenderla era constatar cómo la vida se había encargado de vincularlas con los hombres Ríos.

			Matías Ríos tenía tres hijos: Ricardo, Eduardo y Guillermo. Los dos primeros, además de trabajar junto a su padre en la cadena televisiva, eran las parejas de Cam y María, a quienes Águeda amaba como si fuesen sus propias hijas. Por su parte, Guillermo había encontrado el amor en brazos de Lily, una joven monitora de Liverpool a quien había conocido durante un viaje a las montañas. Al continuar con un doctorado sobre la obra de John Stuart Mill y su impacto en la sociedad del siglo XIX, Guillermo asistía dos veces por semana a la cadena, aunque Valentina había escuchado decir a los hermanos mayores que el menor de los Ríos albergaba la intención de implicarse cada vez más en el negocio familiar.  

			Al pensar en Lily, Valentina sintió un poco de pena, ya que la joven no había podido asistir al encuentro con ellas debido a una clase de yoga que debía impartir. No la conocía demasiado y había abrigado la esperanza de hacerlo ese día. De todos modos, confiaba en contar con futuras oportunidades para confraternizar con la inglesita de la que todos hablaban con tanto afecto.  

			Una vez que estuvieron listas, lo primero a lo que se habían dedicado fue a revisar fotos impresas, descargadas de Google, de arreglos florales para centros de mesas y decoración del lugar de la boda. Por suerte, después de una hora de debate, habían arribado a un acuerdo.

			—¿A quién le confiaremos el trabajo? —preguntó Aitana y miró a Valentina—. No sé si Laura te lo ha comentado, pero Iván lamentó no poder ayudarnos con esta parte de la tarea. 

			—No, no tuve oportunidad de decírselo —replicó Laura al mismo tiempo que Valentina negaba con la cabeza.

			—Para la fecha en que se casan Matías y mamá —comenzó a explicar Aitana, quien degustaba un pedazo de tarta de manzana que María había hecho—, el amigo de mi hermana ya había concretado la realización del decorado de los salones para otras tres bodas y un cumpleaños, así que solo pudo comprometerse para hacer el ramo.

			—Gracias por ponerme al tanto —dijo Valentina, sonriente, en el preciso instante en que comenzó a sonar su móvil. 

			—¿Ya empiezas? —preguntó Laura arqueando una ceja. 

			Valentina asintió frustrada. Uno de los abogados del departamento legal de MCT no había parado de comunicarse con ella desde la mañana. La protagonista de una telenovela que la cadena emitía había enviado al canal una demanda por problema en su caché. Por un error del personal, el contrato con la actriz se había extraviado, por lo que se había ocasionado un descalabro entre los abogados. Por suerte, Valentina había dado con él y había examinado los papeles y descubierto algunas cláusulas que le interesarían al departamento legal. Si bien no era abogada, conocía al dedillo muchas de esas cuestiones, porque su adicción al trabajo provocaba que se hiciese cargo de muchas más cosas de las que le correspondían. Y encima, lo hacía bien. 

			—Discúlpenme. Tomo esta llamada y enseguida regreso. 

			—Más te vale —respondió Laura con fastidio. Su amiga, mejor que nadie, sabía las horas interminables que utilizaba en MCT. 

			—Hola, Marcos. ¿Recibiste la documentación que te envié? 

			—Por eso te llamo. Gracias a ti, podremos detener a esta tía que se cree la diosa de la televisión. Se negaba a seguir con las grabaciones si no duplicábamos su sueldo. 

			—En su contrato existe un pacto de plena dedicación para su actividad artística, por lo que ella percibe la cantidad adicional que pactó con ustedes al momento de firmarlo. Ella no puede rescindir el acuerdo en forma unilateral, ya que, en ese caso, MCT podría exigirle una indemnización por daños y perjuicios. 

			—Por Dios, Valentina, podrías sumarte a nuestro staff. De verdad, valoramos tu rápida actuación. Por eso quiero invitarte a cenar un día de esta semana, ¿qué te parece? 

			Valentina prosiguió con la conversación, sabiendo que Marcos lo hacía en calidad de amigo agradecido, pero como ella no quería generar ningún tipo de expectativa en los hombres, se despidió con la excusa de que apenas tuviese un espacio libre, lo llamaría. Lamentaba haberle mentido, pero demasiado tenía con sus recuerdos. 

			Después de cortar, se unió a las chicas justo cuando Cam levantaba la mano. Como eran muchas mujeres, se habían puesto de acuerdo en que, ante una pregunta, utilizarían esa estrategia para respetar el orden y la palabra de cada una. A su vez, Laura sería la encargada de escribir todo lo que acordasen ese día.

			—¿Sí? 

			—Tengo una propuesta.

			—¿A ver?

			La curiosidad de María representaba a las de las demás allí presentes, sobre todo la de Valentina al haberse perdido parte de la conversación.

			—Una de las jóvenes que trabaja en la granja, Aída, y que enseña a los niños sobre herboristería y flores, dedica su tiempo libre a hacer decoraciones para bodas, bautizos y cumpleaños. Se me había ocurrido que ella, ayudada por los niños, podría realizar esas preciosidades.  

			—Guau —susurró Aitana con los ojos agrandados, y todas sonrieron. Valentina también, a la vez que suspiraba aliviada al comprobar que no se había perdido mucho de la conversación.

			—Puedo aseguraros de que he visto los trabajos que esta muchacha hace y doy fe de que están a la altura de lo que merece la tía Águeda.

			—Me encanta la idea de que los niños intervengan —agregó Valentina.

			—Ellos podrían ayudar a conservar las flores en baldes con agua —explicó Cam—, como he visto hacer a Aída; a cortar los tallos y las hojas que están de más; las cintas que adornarán los centros... en fin, todo aquello que a Aída le parezca y que resulte una tarea para los peques, quienes, estoy segura, imprimirán una hermosa energía a esas flores. 

			—No se diga más —afirmó Daniela, y las demás estuvieron de acuerdo.

			Cam asintió con una sonrisa radiante. Valentina conocía el gran esfuerzo que la muchacha volcaba en la granja escuela que dirigía y no tenía duda de que se sentiría orgullosa de colaborar con la tía Águeda.

			—Lo que sí, Cam —apuntó Laura a su prima, quien clavó sus ojos celestes en ella—, si Aída decide poner algún detalle verde en los arreglos, recuerda que no sea tomillo. Mamá fue muy clara al respecto.

			—Pero la abuela Remedios...

			—No, Aitana —insistió Laura girando el rostro hacia su hermana—. Aunque mamá se refirió en esa ocasión al ramo de novia, puede hacerse extensivo a los adornos florales. No quiere nada que pudiese ser usado como condimento para un asado o un estofado.

			—Está bien —contestó Aitana resignada. 

			—Entonces, tacho de la lista los centros de mesas y el decorado del restaurante —anunció Laura.

			—Bravo —exclamaron las otras cinco con gran alegría. 

			—¿Hay más tarta de manzana? —Valentina no había logrado calmar su apetito, y moría por comer otro pedazo.

			—Sí —respondió Aitana al levantarse de la mesa con cierta dificultad por la cojera que todavía sufría en la pierna. 

			—Deja, Aitana, voy yo —apuntó Valentina, pero la hermana menor de Laura la detuvo con la mano. 

			—No, cielo. Me hace bien hacer ejercicio. Sergio me ha asegurado que con movilidad y la rehabilitación que estoy realizando quedaré estupenda. —Miró a las demás—. ¿Alguna otra quiere tarta?

			  Mientras Aitana se dirigía a la cocina y todas respondían que sí, el móvil de Valentina volvió a sonar. 

			—Te juro que si contestas, no eres más mi amiga —le advirtió Laura con los labios apretados. Pero cuando Valentina observó la pantalla, las mejillas se le arrebolaron. 

			—Lau, es mamá. Ya sabes...

			—¡Dios mío! ¿Será posible que nadie pueda vivir sin ti? ¡Te buscan de todos lados, Valen!

			—Por favor...

			—Vamos, mujer. Responde, que nosotras seguimos con esto —dijo Daniela, mirando a su hermana con cierta molestia. 

			—Prometo que serán unos pocos minutos. —Apenas terminó de decir la frase, se alejó nuevamente—. Hola, mamá. ¿Qué te ocurre?

			—No contestas a mis llamados, hija. 

			—Es que he estado muy ocupada. Además, en dos días me has dejado cuarenta y cinco mensajes. ¿No te parece un poco demasiado?

			—¿Has oído aquel en el que te hablaba sobre tu padre?

			Valentina respiró hondo. La historia de sus padres no tenía remedio. Cuando se divorciaron, aunque habían quedado en muy malas relaciones, Valentina pensó que, por fin, vivirían en paz. Pero su madre no terminaba de romper con la historia y la utilizaba a ella para descargar la rabia que sentía por su exesposo. 

			—Te aclaro que de los veinte primeros que alcancé a escuchar, dieciocho se referían a él.

			—Creo que ha conseguido otra mujer. 

			Suspiró al escuchar aquello, porque no la sorprendía. Antonio Gambín había intentado todo y más por salvar su matrimonio, pero al final se había rendido, y Valentina sabía que no era un hombre que le gustase estar solo durante mucho tiempo.

			—Mira, mamá. Este tema lo hemos hablado un millón de veces. Y en este instante tengo una reunión con mis...

			—Sí, ya sé. En vez de un muchacho, tienes como novio a tu trabajo. 

			—¡Mamá! 

			—No sé para qué te llamo, si siempre me ignoras. 

			Valentina inhaló hondo, agotada de la victimización de su progenitora. 

			—Te prometo que en un par de horas me comunico... contigo. 

			Pero la última palabra su madre jamás la oyó, porque ya le había colgado. Era la constante entre ellas, y dudaba de que algún día eso fuese a cambiar. 

			Regresó deprisa al salón. 

			 —¿Qué hacemos con el vestido? —oyó decir a Laura—. Nos había gustado el de lunares negros, pero en ese momento yo estaba tan mal porque Javi me había dejado que, si ahora viese a mi madre con él, creo que no lo soportaría por los recuerdos horribles que me traería.

			—Descartado —aseveró Valentina. Su voz sonó tan autoritaria que hasta ella misma se sorprendió. 

			Laura, que había estado mirándola con rabia mientras ella tomaba asiento, cambió el gesto de su rostro y le sonrió agradecida. Valentina conocía la sensibilidad de su amiga, y, aunque la pareja de Javi y ella estaba más sólida que nunca, podía comprender su rechazo a cualquier cosa que la conectase con aquel episodio tan triste.

			—Absolutamente —se sumaron Daniela y las demás.

			—Gracias, chicas —musitó Laura guiñándole un ojo a Valentina.

			—Entonces, deberemos proponer a mamá una nueva fecha para la prueba de vestidos. Este punto lo volveremos a tocar cuando tengamos algo en concreto.

			Entretanto Laura anotaba en el cuaderno lo que Daniela había resumido, Valentina levantó la mano.

			—¿Valen? —dio lugar María.    

			—No sé si ya lo han hablado, pero yo podría contribuir con las invitaciones. Tengo un amigo que trabaja en una imprenta, y lo que realiza, además ser de muy buena calidad, cuenta con un precio accesible.

			—¡Perfecto! —se maravilló Aitana—. Faltaría que nos pusiésemos de acuerdo con el texto. 

			En la siguiente media hora se dedicaron a confeccionarlo, y después de varios retoques, Laura apuntó:

			—A ver qué os parece.

			Cuando su amiga iba a comenzar a leer, sonó el teléfono de Aitana.

			—Menos mal que no era el tuyo, o lo quemaba —siseó Laura a su oído. Valentina sonrió a la vez que prestaba atención a la menor de las hermanas.

			—Sí, mamá. Estamos en casa de Daniela... ¿QUÉ? —Todas enmudecieron al observar la expresión de embeleso de la joven ante las palabras que solo ella podía escuchar—. ¡Genial! Ahora mismo les cuento a estas locas. ¡Un besazo!

			Cuando Aitana cortó, exclamó a viva voz:

			—Matías acaba de reservar el Eurostars Hotel Real para celebrar la fiesta.

			El grito de júbilo de las seis y las carcajadas que estallaron después atiborraron el recinto.

			—¡Vaya cambio! —exclamó María—. Siempre creí que la tía quería una boda sencilla.

			—Mamá me acaba de contar que Matías le recalcó que ella era su reina y que siempre había añorado un sitio así para la unión de ambos. Pero como conseguir el hotel para esa fecha no iba a resultar fácil, había tenido que recurrir a unos contactos que, finalmente y hace solo un rato, ayudaron a concretar la reserva. De todas maneras, mamá dejó muy claro que solo habrá cuarenta y nueve invitados entre familiares y unos pocos amigos. —Ante la explicación de Aitana, todas asintieron con un gesto de complacencia por la romántica y generosa actitud del novio—. ¡Dios mío! Será un sueño ver a nuestra madre casarse con Matías frente al mar.

			Sonrieron embobadas al imaginar el día en que Águeda diera por tercera vez el «sí» a un hombre que, tal como los dos anteriores habían hecho, la amaba con locura.

			Sin poder evitarlo, Valentina rememoró lo que Laura muchas veces, a lo largo de su entrañable amistad, le había explicado. 

			El padre de Daniela y Laura había sido Beltrán Cuevas, piloto de avión y el gran amor de Águeda, quien en un desafortunado accidente aéreo había perdido la vida cuando las chicas eran pequeñas. Ante semejante tragedia, había sido muy duro para la mujer quedarse sola a cargo de las niñitas cuando su corazón se había roto en millones de pedazos. Pero, pocos años después, una inquebrantable Águeda había conocido a Manuel Ruiz, un hombre que la amó con devoción, pero a quien ella nunca pudo corresponder de igual forma. Al cabo de un tiempo ambos habían contraído enlace y de esa unión había nacido Aitana, la benjamina de la familia. Lamentablemente, Manuel murió de un ataque cardíaco y dejó a Águeda otra vez sola y con tres niñas a quienes alimentar y brindar educación.

			Pero la valentía de la madre de las muchachas no terminaba allí. También se había hecho cargo de Cam y de María —la primera, hija del hermano de Águeda; y la segunda, de su hermana—, cuando había llegado a la conclusión de que las niñitas crecerían mejor bajo su amparo que el de sus familias. Lamentablemente, la madre de María había fallecido, y en el caso de Cam, sus progenitores se habían separado y, al rehacer sus vidas, poco a poco habían terminado por alejarse de la pequeña.  

			Valentina admiraba profundamente a Águeda, porque era un ejemplo de voluntad y tenacidad femenina que había transformado cinco niñas golpeadas por la vida en muchachas formidables. Y más de una vez se encontró comparando la gran diferencia que existía entre los matrimonios que Águeda había forjado con el que habían gestado sus propios padres: dueños de una salud envidiable, se mantenían en pie de guerra para destruirse el uno al otro apenas tuviesen la oportunidad. Y lo que más le dolía a Valentina era que no se diesen cuenta de que, por cada trifulca entre ellos, un pedazo de su alma terminaba desgarrándose.

			Por eso, Valentina se había sumado a la voluntad de las demás para colaborar con la boda de la mujer a la que todas, por la razón que fuese, amaban con todas las fuerzas de sus corazones. 

			—Habrá que avisar al restaurante donde Matías y mamá cataron la tarta y los pastelitos para el café que la orden queda suspendida.

			Las palabras de María regresaron a Valentina al presente.

			—Yo me encargo —dijo Laura y agregó—: Ahora escuchad cómo quedó el texto para las invitaciones: «El 22 de agosto a las 18:00 horas, Águeda y Matías contraerán nupcias en el Eurostars Hotel Real de la ciudad de Santander. Después de la ceremonia, los novios recibirán a los invitados en la terraza del hotel. Por favor, confirmad asistencia».

			Apenas Laura terminó de leer, frunció el ceño y aclaró:

			—No me gusta que se repita la palabra «hotel» en un párrafo tan corto. Deberé reformularlo.

			—Lau, no jodas con tu perfeccionismo de escritora —advirtió Aitana, que se servía más tarta.

			—Y tú para de poner kilos en tu figura o tu carrera de modelo correrá peligro.

			—En la actualidad se admiten las curvas pronunciadas. Mira a Kate Upton.

			—¡Chicas! —llamó la atención Daniela—. Parad de discutir. Tú, Lau, encárgate del texto como te parezca mejor, pero continuemos con los puntos que nos faltan.

			—Tienes razón —estuvo de acuerdo Laura y regresó a la lista—. El menú. Deberemos visitar el hotel y acordar con los empleados lo que mamá y Matías establezcan.

			Valentina levantó la mano.

			—¿Sí? —dijo María.

			—Puedo ir yo para obtener una primera impresión. Mientras ustedes hablan con Águeda y ultiman los detalles, podría ir ganando tiempo para ver qué es lo que el hotel ofrece.  

			—Genial —agregó María, que husmeaba la página web del hotel desde su teléfono móvil.

			—¡Por Dios, chicas! Tendremos una boda a todo culo —exclamó Aitana con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Esa frase es nueva —indicó Laura—. Nunca la había escuchado. 

			—No importa —bufó Daniela poniendo los ojos en blanco—. Vaya a saber de dónde la princesa Aitana la aprendió. 

			Todas estallaron en una risotada, porque si había alguien capaz de sacar de las casillas a la escrupulosa Daniela, esa era Aitana. Pero más allá de las rencillas internas, las jóvenes compartían un sentimiento inexorable por Águeda, y ninguna escatimaría esfuerzos para que el 22 de agosto ella fuese la novia más feliz del mundo junto a su amado Matías.  

			El sonido de su móvil volvió a oírse en el recinto. Valentina miró a Laura, quien parecía que echaría humo por la nariz. Esta vez lo apagó y, al hacerlo, recibió la sonrisa más hermosa que Laura alguna vez le hubiese regalado. Y se sintió feliz.   

		

	
		
			Capítulo 4

			Al abrirse la puerta, la mujer de cabello rubio, alta, espigada y de ojos azules, dibujó una sonrisa de oreja a oreja en su rostro.

			—¡Dios mío, tesoro! ¡Qué alegría tenerte aquí después de tanto tiempo!            —exclamó Line Lund Svendson, antes de dar un fuerte abrazo a su hijo mayor.

			Toke besó la mejilla de su madre, quien se veía radiante, pese a que en el último tiempo las cosas en la familia habían sido difíciles. 

			—No te imaginas cuánto los extrañé —respondió Toke e ingresó a la casa, ubicada a las afueras de Copenhague.

			—¡Henrik, Brian, Mads y Agnes! —llamó Line a su esposo y al resto de sus hijos, quienes conversaban alegremente en el jardín—. ¡Toke acaba de llegar!

			Una algarabía se oyó a lo lejos, la cual se fue acercando conforme lo hacían las cuatro personas.

			—Hermanito —celebró Agnes, quien corrió a refugiarse en sus brazos, y por detrás la siguieron Brian y Mads, que esperaron su turno para darle un abrazo.

			Toke, emocionado, devolvió el gesto a cada uno, pero al contemplar la sonrisa de su padre, se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			Al poco tiempo de haberse iniciado las maniobras, seis meses atrás, Henrik había sido internado por una peritonitis que casi le había costado la vida. Lamentablemente, Toke no había obtenido el permiso para dejar a sus hombres y a los barcos en manos de su mano derecha, el oficial Anton Østergaard, para visitar a sus padres y prestar ayuda en lo que hiciera falta; en especial a su madre, quien se había llevado un gran susto cuando Henrik fue enviado de urgencia a la clínica. La responsabilidad del rango de Toke era extrema, y aunque sus superiores se habían enterado de lo acontecido, poco había podido conseguir. Una peritonitis no constituía razón suficiente como para que los mandatarios lo hubiesen autorizado a abandonar las operaciones navales y viajar a Skanderborg, su ciudad natal. 

			La casa de Copenhague era una sommerhus, o casa de verano, que Line y Henrik habían comprado no bien se habían casado para disponer de un lugar extra en donde disfrutar de merecidos descansos. Por eso, en cuanto Toke les había avisado de su arribo a Copenhague, su familia había intentado viajar de inmediato hacia la capital para darle la bienvenida. Sin embargo, como Toke permanecería ocupado resolviendo el problema internacional con los noruegos, los había detenido. No obstante, apenas la situación mejoró, Toke se apresuró a llamarlos para darles luz verde. Y en ese momento, disfrutaba del encuentro. 

			—¿Cómo estás, papá? —preguntó emocionado a Henrik, a quien abrazaba como si jamás quisiera separarse de él. 

			—Mejor que nunca, ahora que te tengo aquí —respondió el hombre fornido, altísimo y con la eterna sonrisa en su boca. 

			Al separarse, Toke lo miró con resignación. 

			—Cuando me negaron el permiso para visitarte, por primera vez en la vida especulé con la idea de renunciar a mi trabajo. 

			—Por Dios, muchacho, ¡qué dices! Ya ves que estoy entero y dispuesto a seguir haciendo rabiar a tu madre con mis clases de violín. 

			Todos rieron a viva voz al ver la expresión de tortura en la cara de Line. 

			—¡Mamá! —se quejó Agnes—. Ha mejorado, ¿o no? 

			Line sacudió la cabeza.

			—Los tapones que me pongo en los oídos no son tan efectivos como quisiera.

			Toke se unió a la risa general. 

			—Puedo traerte los que usamos al lanzar torpedos durante los ejercicios. 

			—¡Ja! No sé cuán buenos serán cuando has dicho que más de un soldado ha quedado con los oídos destrozados por el estruendo que hacen —apuntó Brian. 

			Toke asintió, porque este decía la verdad. No era anormal enterarse de que algunos de sus hombres padecían problemas acústicos después de haber permanecido durante meses en los barcos lanzadores de proyectiles. 

			Mientras Line se retiraba a la cocina y los demás se dirigían al jardín, Toke aprovechó para observar a sus dos hermanos varones. 

			Brian, de treinta años, y Mads, de veintiocho, lo superaban en cinco centímetros de altura y alcanzaban los dos metros, para delirio de muchas jóvenes que morían por recibir algún tipo de atención por parte de ellos. Sus cabelleras, blancas pajizas, eran un tanto diferentes a la de Toke, la cual contaba con una gama cromática que iba desde un dorado miel a mechones tan blancos como los de Brian y Mads. El color de sus ojos también difería del de ellos. Los de sus hermanos eran celeste casi transparente, en cambio los de él parecían más oscuros por la línea azul, casi negra, que bordeaba sus iris. 

			Toke se sentía muy orgulloso de los dos. Brian llevaba adelante el negocio de transporte de su padre, y Mads, luego de viajar por todo el mundo, se había unido a ellos hacía dos años. Por su parte, Agnes, la peque de la familia, constituía una beldad muy parecida a Line. Sin ninguna duda, en su hermana y en él había prevalecido la genética de su madre, en tanto que en Mads y Brian, la de Henrik. 

			La muchachita, después de culminar la escuela secundaria, aprovechaba uno de los dos años sabáticos que los jóvenes daneses acostumbraban a tomar para viajar y experimentar el mundo y ganar experiencia en sus vidas. Por lo que Agnes le había comentado a través de sus charlas en WhatsApp, aún no tenía claro qué estudiar, pero ya tendría tiempo de sentarse con ella para compartir sus inquietudes por el futuro.  

			—¿Quieres algo de beber, Tokito? 

			La pregunta de Agnes lo trajo al presente. Asintió con dulzura al oírla llamarlo por el apodo que solo ella tenía permitido utilizar; salieron al jardín y se sentaron en los sillones de madera revestidos de cómodos almohadones. 

			—Una cerveza, cielo. 

			La sonrisa que le dirigió antes de ir a buscar la bebida a un pequeño bar le recordó a Toke por qué su hermana impactaba a todo hombre que tuviese pelotas. Era el rasgo más hermoso de ella, aunque su cabellera y sus esculturales curvas no se quedaban atrás. Estaba hecho un baboso por su benjamina y solo deseaba verla feliz el resto de su vida. 

			—Aquí tienes —dijo la muchacha al entregarle la bebida y luego agregó—: Voy a ayudar a mamá. 

			—Gracias. 

			No bien Agnes los dejó solos, Brian se esforzó por controlar una carcajada. 

			—Has salido en todas las noticias en el último tiempo. 

			Su hermano era muy agudo y nada se le pasaba por alto. Era la razón por la que se encargaba de la parte más dura de la empresa, y su ironía era bien conocida por todos los que lo rodeaban. 

			—No me lo recuerdes. He debido pedir disculpas al gobierno y a la monarquía noruega de todas las maneras posibles. 

			—Por suerte, el príncipe tiene buen humor. 

			—Sí. Un hombre intachable. 

			—¿Y qué pasará con el marinero que inició la reyerta? 

			—En la próxima maniobra, cuando arribemos al puerto de Hawái, deberá quedarse en el barco para hacer guardia. 

			Mads arrugó la nariz. 

			—Ese sí que es un castigo de mierda.

			La frase del menor de los Lund Svendson reflejaba la razón exacta por la que Toke había elegido esa sanción. No representaba ninguna novedad que Hawái resultara uno de los puertos más deseados por los hombres para desembarcar. De esa forma, Toke se aseguraría de que el muchacho aprendiese a sufrir en carne propia las consecuencias de sus actos. 

			Mads, un alma errante que amaba explorar el mundo, seguramente podía comprender el alcance de su decisión. En tanto Brian era más proclive a la seguridad, Mads era un león salvaje, incapaz de permanecer en un mismo sitio durante mucho tiempo. Todavía le sorprendía que, después de dos años, continuase en el negocio familiar, aunque el hecho de que fuese el encargado de realizar los viajes al exterior para conseguir jugosos contratos con otras empresas no era casual. Constituía el modo que su padre había encontrado para retenerlo más cerca de él. 

			 —Créeme que lo sé, Mads —respondió, y, acto seguido, se dirigió a Henrik—: Por favor, papá, cuéntame más de tu estado de salud. 

			—Lo peor ha pasado, me siento bien y con ganas de seguir adelante. Tu madre y tus hermanos me han cuidado con esmero. 

			El semblante de Toke se endureció. 

			—Exactamente lo que yo no pude hacer. 

			Henrik lo miró con ternura. 

			—Tú me levantas el ánimo y me endulzas la vida con tus logros, Toke. No subestimes el orgullo y el amor que obtengo de lo que vas cosechando en tu carrera. Estuve al tanto de tu intención de venir hacia aquí, pero, por Dios, hijo, te encontrabas en medio del océano haciendo honor a tu patria y al mundo. 

			Toke se pasó la mano por el pelo, el cual le había crecido bastante desde la última vez que se lo había cortado. 

			—Gracias, papá. Tus palabras calman un poco la culpa que he tenido desde entonces. 

			—Deja esas sandeces de lado, por favor. Ya ves que me encuentro muy bien. A todo esto, ¿las maniobras han terminado?

			Toke meneó la cabeza.

			—En cinco días. Después, podré gozar de unas merecidas vacaciones.   

			Su madre apareció cargando una bandeja con bebidas y una picada de aceitunas, almendras almibaradas, distintas variedades de quesos y leverpostej[1] casero, que depositó en la mesa de vidrio del jardín. 

			—¡Qué rico, mamá! 

			Agnes traía en una mano una panera repleta de rugbrød, el pan característico de su país con el que todos los niños habían crecido; y en la otra, una fuente con verduras frescas. 

			Brian y Mads se levantaron para ayudar a despejar la mesa, y mientras Line y Agnes acomodaban las cosas sobre el mantel, Toke sonrió al ver a su hermana señalarlos a Brian, a Mads y a él con una ceja arqueada.

			—Conste que les toca lavar los platos. 

			Los tres varones asintieron con una sonrisa. Toke tomó un trozo de queso y varias almendras, y antes de llevarlos a la boca, oyó a Henrik preguntar:  

			—¿Sabes qué harás cuando quedes libre?

			El corazón de Toke se le contrajo. No había tenido tiempo de deglutir lo acontecido en la última semana desde que Christiansen le había informado acerca del paradero de Soledad, por lo que no tenía claro cómo diablos manejaría el tema. 
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